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"Queridos Amigos"

De Laurence Freeman OSB. WCCM Carta Internacional, Invierno 2001. 

La paz  interior es difícil de encontrar en tiempos de conflicto y de miedo. Encontramos difícil sentarnos quietos cuando la mente y los sentimientos están en turbulencia. Es más fácil dejar la  meditación durante esos momentos, cuando es más necesaria. De manera que ayuda el ver que  nuestra meditación no es sólo para nosotros  mismos. Si lo fuera, no seríamos más que consumistas religiosos. El significado de la contemplación se encuentra en sus frutos, especialmente en el amor y el servicio a otros. Cuando tenemos paz interior,  nuestra llegada  hacia otros es compasiva. La falta de esta  llegada depende del deseo del ego, la rabia, y la competitividad. Dios es el amor que libera el miedo en nuestro prójimo, porque cuando hemos conocido verdaderamente ese amor dentro de nosotros, jamás podremos herir a nuestro prójimo. 
El auto-conocimiento nos abre al misterio de la unicidad humana – unidad en diversidad. Mientras no  reconozcamos y abracemos nuestra propia unicidad, no podremos relacionarnos a lo universal. Permanecemos atrapados en la prisión del egotismo. Debemos darnos cuenta de nuestra propia y particular santidad antes de conocer la totalidad en donde tenemos  nuestro ser, y en donde pertenecemos verdaderamente. El gran error (y el pecado del clericalismo) es pretender que hemos alcanzado lo universal antes de haber llegado al auto-conocimiento. Tratando de alcanzar lo universal, hablar por ello, controlarlo- estos son los signos de que aún no hemos sido alcanzados por ello.

Que significa  'universal'?  Jesús lo expresó como la naturaleza del amor divino que se otorga imparcialmente sobre todo lo que es. Como el sol, el cual brilla sobre lo bueno y lo malo del mismo modo. Esto significa que Dios está mas allá de la moralidad humana. Dios jamás pelea a mi lado, en contra de otros. Como la lluvia, el amor divino cae sobre el inocente y el malvado. Esto significa que la justicia de Dios está  mas allá de cualquier intención humana de ser justo. Un amor que unifica al perseguidor y a la víctima. Primero debemos experimentar esta universalidad profundamente albergada en nosotros mismos. Luego, esto disminuye el ego. Nos simplifica. Nos eleva por sobre la complejidad de nuestras vidas mientras  se vierte dentro de nuestro completo ser a través de nuestro profundo centro. Sólo entonces estamos verdaderamente despiertos. Entonces comienza la  verdadera  aventura humana del descubrimiento y la celebración. Descubrimos que el mismo amor está en todas partes y  abraza a todos, incluso a aquellos a quienes aún no estamos capacitados para amar. Sin embargo, al menos vemos que son dignos de ser amados. También celebramos. Nos alegramos en la embriagadora belleza que sólo los ojos de un amante pueden ver. Solo entonces hemos hecho verdaderamente la paz con nosotros mismos y con el mundo. 
La paz no se obtiene desenraizando y destruyendo la maldad. Cuando nos damos cuenta de nuestros vicios- la rabia, el orgullo, la avaricia, la lujuria- el tratar de destruirlos fácilmente se degenera en desprecio hacia uno mismo. Después de todo, si no podemos amarnos a nosotros mismos, para que molestarnos en amar a otros?  Mejor que destruir nuestras faltas, es trabajar pacientemente para implantar las virtudes- un trabajo lento y menos dramático, pero mas efectivo. Y al evitar los peligros de las  hipocresías religiosas y la soberbia moral  se crea una personalidad trabajadora mas agradable. Escondidas en todas nuestras faltas – nuestra capacidad de maldad – también están las semillas de muchas virtudes. El terrorista puede haber tenido la semilla de la justicia en él antes que su rabia y la falsa ilusión de que el es un instrumento de la ira de Dios lo controlara. Cuando conducimos una guerra en contra de nosotros mismos ( muchos de los grandes fanáticos religiosos se han negado a si mismos) nos arriesgamos a un tremendo daño colateral: en la destrucción de nuestras propias semillas de virtud. Todo tipo de violencia es un crimen hacia la humanidad, porque priva al mundo de una bondad desconocida. 
El primer paso en implantar las virtudes que eventualmente superarán los vicios, es establecer la virtud fundacional de la oración profunda y frecuente. A través de este ritmo silencioso de oración, lentamente penetra nuestra mente y nuestro mundo. La Sabiduría es el poder universal que trae el bien del mal. Como dice en el libro de Sabiduría, “la esperanza para la salvación del mundo reside en la gran cantidad de personas sabias”. El sabio sabe la distinción entre auto-conocimiento y auto-obsesión, entre desapego y dureza de corazón, entre corrección y crueldad. No existen reglas para la sabiduría. Las reglas nunca son universales. Sin embargo la virtud si lo es.
Medite por Treinta Minutos

Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranata”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada—espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante tu meditación.

Después de la Meditación:

Un extracto de El Libro de Sabiduría 7:21-29 en Biblia Cristiana Comunitaria (Quezon City, Philippines: Claretian Publications, 1997), p. 925.

He llegado a saber todo lo que vemos y todo lo que está oculto, porque la Sabiduría, que diseñó todo, me lo ha enseñado.

En ella hay un espíritu el cual es inteligente, santo, único, múltiple, sutil, activo, conciso, puro y lúcido. No puede ser corrompido, ama lo que es bueno y nada puede limitarlo. Es benéfico, amador de la humanidad, inquebrantable, fiable, calmo a través de su omnipotencia. Ve todo y penetra todos los espíritus,  inteligentes, sutiles y puros. 

La Sabiduría sobrepasa en movilidad a todo lo que se mueve, se difunde su pureza se extiende y se impregna en todo.

Ella es un aliento del poder de Dios, una emanación pura de la gloria del Todopoderoso; nada impuro le puede penetrar. Ella es un reflejo de la luz eterna, un espejo impecable de la acción de Dios y una imagen de su bondad.

Ella es solo una, sin embargo la Sabiduría todo lo puede, y ella inalterable, renueva todo. Ella entra en almas santas, haciendo profetas y amigos de Dios…Ella es efectivamente mas bella que el sol y supera todas las constelaciones; ella aventaja la luz, porque la luz da paso a la noche, pero el mal no puede triunfar  contra  La Sabiduría.
Translator: Maria Rosa  
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